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			A Silvert (José Manuel Ojeda), quien un día me dijo: “Si quieres escribir una historia, hazlo”.

		

	
		
			Prólogo

			Londres, 1835

			Sebastián bajó del carruaje junto a su amigo Andrew. Ambos entraron al club de juegos Fortune. Habían salido en busca de un poco de diversión y, para ellos, la mejor diversión era ver la cara de los pobres perdedores frente a ellos cuando les ganaban a las cartas. Llevaban la capa un poco empapada ya que, cuando habían llegado al lugar, llovía.

			—Está bastante lleno a pesar del mal tiempo —comentó Sebastián observando el lugar detalladamente.

			El club Fortune se había convertido en uno de los clubes de juegos más populares en el último año, ya que contaba con un excelente ambiente y tenían derecho de admisión. Sebastián y Andrew habían regresado a Inglaterra hacía solo unos días; habían decidido conocer el lugar por la popularidad de la que gozaba.

			—Debe ser tan popular como dicen, y muchos no pierden la oportunidad de apostar, ganar o perder, así como nosotros, que buscamos un poco de diversión —le contestó Andrew mientras se quitaba la capa.

			Ambos jóvenes dejaron su capa y sombrero en el recibidor, donde uno de los empleados los recibió para guardarlos mientras ellos se adentraban en el poco iluminado club. Ambos dieron un sutil recorrido con su mirada y, luego de haber observado detalladamente las mesas y los caballeros ahí presentes, tomaron una copa. Mientras decidían a qué mesa acercarse, detuvieron su atención en una esquina, un poco menos iluminada que el resto del salón debido al lugar donde se situaba. Allí había más hombres de los que normalmente había alrededor de una mesa de juego. Algunos se retiraban molestos por la fortuna que habían perdido, y otros esperaban su turno para probar su suerte. Incluso había algunos de pie observando. Sebastián sintió gran curiosidad, y se acercó para observar más de cerca qué sucedía y cuál era el motivo de tal alboroto. Observó una figura un poco inusual: un muchacho delgado, de apariencia joven. Curiosamente, era el único que llevaba sombrero en el lugar, por lo cual no se le podía observar muy bien su rostro. Tenía la cabeza gacha, observando con atención las cartas.

			Vio al muchacho sonreír al mismo tiempo que les ganaba a los allí presentes; lo que más le llamó la atención de él es que poseía una gran cantidad de fichas. Al parecer, había ganado a todos los que se habían atrevido a jugar contra él. Los había despojado de una fortuna o, al menos, de mucho dinero. Sebastián pensó en aprovechar la oportunidad de si podía encontrar, en esa mesa, el dinero para la nueva inversión que tenía pensada. Ese había sido uno de los motivos por los cuales había asistido allí, además de divertirse y de conocer el lugar. Un par de caballeros, luego de haber sido despojados de su dinero, se retiraron. Sebastián le hizo señas a su amigo, para sentarse y probar su suerte. Ambos eran excelentes jugadores y muy pocas veces se iban con las manos vacías. Muy por el contrario, Sebastián había encontrado en el juego una forma fácil de conseguir dinero extra e invertir.

			—Veremos qué tan bueno eres, muchacho —desafió Sebastián al muchacho dibujando una sonrisa burlona en sus labios.

			El muchacho levantó el rostro. Para su sorpresa, llevaba un antifaz negro, a través del cual Sebastián notó un destello en el color esmeralda de sus ojos. Su curiosidad aumentó.

			—¿Puedo saber quién eres, muchacho? —le preguntó Sebastián mirándolo a los ojos.

			El muchacho le mantuvo la mirada.

			—¿Viene a apostar o a curiosear? —le cuestionó entre dientes tomando las cartas de la mesa que acababan de repartir.

			Sebastián tomó su baraja con una sonrisa; miró al joven.

			—¡Bien, empecemos! —exclamó mientras le hacía señas a un mesero para que le llevara una bebida. Su amigo Andrew estaba sentado junto a él; había dos caballeros más esperando a quien diera la primera jugada. Sebastián había creído que ese muchacho no era tan bueno, pero había podido ganar todo lo de la mesa en la primera jugada. Luego de un par de copas de coñac, y para su enfado, el muchacho ya les había ganado cinco jugadas seguidas. Pero él seguía decidido a darle pelea. Por el contrario, su amigo, con el mayor honor, se retiró luego de que el muchacho le ganó en tres jugadas seguidas.

			—Ya retírate, Sebas, es lo mejor —le aconsejó su amigo, pero Sebastián hizo caso omiso.

			—No perderé una fortuna así de fácil, y lo sabes —le retrucó Sebastián, lo que hizo que el muchacho hiciera su mejor jugada y le ganara.

			***

			Cuando por fin Sebastián se disponía a retirarse, algo llamó su atención. Miró detalladamente al muchacho, y descubrió algo muy interesante. ¿Era idea suya o era una mujer a pesar de que su antifaz le cubría la mitad de su rostro? Tenía facciones muy femeninas; su mirada no era la de un hombre, ya que poseía unas largas, oscuras y delicadas pestañas. Detrás de su mirada codiciosa, había en sus ojos un destello único que lo tenía cautivado, principalmente su color. Su sonrisa muy coqueta y sus labios, demasiado carnosos y femeninos, comparados con lo de cualquier hombre. El tono rosa pálido que tenían hacía juego con el color pálido de su piel. No era frecuente que otros hombres se fijaran en esos detalles, y mucho menos en esos lugares, donde solo se fijaban en las cartas. A eso había que añadirle la escasa iluminación.

			Sebastián esbozó una sonrisa al no poder creer lo que estaba pensando. ¿Una mujer? No, eso no podría ser posible; sacudió su cabeza y tomó el último trago de su vaso y lo miró con consternación. 

			—De momento lo dejare aquí —le anunció a su amigo, levantándose de la mesa con un gesto de despedida. El muchacho asintió con la cabeza, a modo de respuesta.

			Caminó nuevamente por el salón con su amigo, buscando a algún desdichado y una buena mesa para recuperar lo perdido, mientras que en su mente no dejaba de pensar en el misterioso muchacho, ¿o muchacha? Pero eso era imposible: las mujeres no jugaban. Además, el muchacho era muy buen jugador, incluso mejor que ellos. Era casi imposible lo que estaba pensando. A pesar de ello, quiso averiguar más. 

			—Andrew, ¿sabes quién es ese muchacho? —le preguntó a su amigo mientras apoyaba un hombro en la pared observando el lugar.

			—La verdad, no. He escuchado que, desde hace unos días, va una o dos veces a la semana a los diferentes clubes, y nadie ha podido ganarle. A más de uno le ha hecho perder una gran fortuna.

			Sebastián se acercó muy discretamente a su amigo y le susurró: 

			—Llámame loco, pero te puedo asegurar que es una mujer.

			—¡Realmente estás loco! —exclamó levantando un poco la voz. Sebastián le hizo un gesto para que hablara más bajo—. Jamás una mujer podría jugar así, y atribuye a eso que las mujeres no juegan.

			—Lo sé, mi querido amigo —aceptó mientras una sonrisa se dibujaba en su boca—, pero una cosa te diré: de aquí no me iré hasta que me asegure de lo contrario. Vas a arrepentirte de haberme llamado loco. 

			Andrew soltó un bufido.

			***

			Luego de haber estado un par de horas en otras mesas de juego, Sebastián y su amigo Andrew habían recuperado lo perdido contra el misterioso muchacho enmascarado, demostrando que eran buenos jugadores. Hasta habían ganado el triple de lo invertido. Mientras Sebastián enredaba sus dedos en su cabellera castaña, pensando en su última jugada, vio con el rabillo del ojo al misterioso muchacho que estaba a punto de retirarse. Lanzó la baraja en la mesa mostrando que había ganado, y le indicó a su amigo que recogiera el dinero obtenido. Una vez hecho esto, se levantó y siguió al muchacho con una distancia bastante razonable, sin que este se percatara. 

			Sebastián pudo observar que, a pesar de llevar unos pantalones un poco holgados, estos dejaban a la vista unas caderas bien formadas y muy femeninas. «¿Cómo no lo pueden notar? —pensó Sebastián—. Bueno, en realidad, no es que los hombres se anden fijando en esas cosas; no al menos en otros hombres». Luego de haber cambiado lo ganado por dinero, el muchacho se dirigió al recibidor y tomó su abrigo. Sebastián tomó la capa y salió rápidamente tras él. La lluvia había cesado, dejando las calles de Londres húmedas y frías. Notó que al muchacho no lo esperaba ningún carruaje y lo vio caminar. «Con la fortuna que ha ganado, y se dispone a caminar. Ni viviendo cerca, yo lo haría, principalmente estando a poca distancia de un barrio peligroso», reflexionó Sebastián. Realmente era muy misterioso; lo siguió muy sigilosamente, tratando de acercarse. Al llegar a un callejón cercano, decidió abordarlo. Caminó lo más rápido que pudo hasta alcanzarlo y tomarlo por la muñeca. El muchacho se volvió clavándole su mirada esmeralda, que Sebastián le sostuvo con una sonrisa. Intentó soltarse.

			—Muchacho, ¿no cree que es muy peligroso andar con esa cantidad de dinero a estas horas por las calles londinenses?

			—¿Acaso viene a recuperar lo perdido robándome? —le preguntó el misterioso muchacho mientras en sus labios se dibujaba una sonrisa y lo retaba con la mirada. Sebastián no pudo evitar el hecho de observar esos carnosos labios, los cuales le provocaban besarlos, y el tono suave de su voz.

			 —Me temo que no, por lo cual su comentario me ofende. Solo vengo a afirmar algunas de mis sospechas.

			El muchacho trató de soltar su muñeca pero, para su consternación, se vio acorralado entre la pared y el pecho de Sebastián. Lo encerró con sus brazos a cada lado, mirándolo fijamente a los ojos.

			—¿Qué sospechas, si es que puedo saber? —lo increpó mientras intentaba zafarse. Ya su voz no era tan masculina. 

			Sebastián llevó una de sus manos hasta su rostro, tratando de quitarle el antifaz. El muchacho le dio un rodillazo en la entrepierna pero, para su desgracia, solo consiguió rozarle una de las piernas: se encontraba demasiado cerca y no podía moverse muy bien. De todos modos, cumplió con su objetivo de que no le quitara el antifaz. Sebastián soltó una maldición entre dientes. 

			—Muy inteligente de su parte —le dijo, dibujando una sonrisa burlona en sus labios y presionándolo más contra la pared.

			—Es una lástima no haber logrado el efecto que esperaba —le contestó el misterioso muchacho, dibujando una sonrisa en sus labios, con un destello de picardía en su mirada. Sebastián nuevamente hizo un movimiento rápido con sus manos, pero esta vez se dirigió a su sombrero. Consiguió arrebatarlo de la cabeza del muchacho y, para su sorpresa, vio cómo un delicado cabello color miel caía sobre los hombros del muchacho. Maldijo entre dientes y forcejeó para soltarse de Sebastián. Se deshizo de las bolsas terciopelo llenas del dinero ganado e intentó apartarlo poniendo sus manos en el pecho de Sebastián y empujándolo. Luego de haber visto aquel fino cabello y de haber escuchado su voz, solo tenía una cosa en mente: besarla y poder probar y saborear esos labios. Llevó una de sus manos a su mejilla, le miró los ojos color esmeralda, que mostraban pánico en el momento, bajó su mirada hasta su boca, acercando sus labios y la besó. 

			Ella lo rechazó inmediatamente; apretó fuerte su boca y forcejeó. Pero Sebastián no desistió, hasta que cedió y se dejó llevar por aquel beso, respondiendo a cada movimiento. Él le abrió suavemente su boca entrometiendo su lengua y deleitándose con su dulce sabor, explorando cada lugar. Ella emitió un sonido ahogado en la garganta. Sebastián disfrutó del sabor de aquella boca; sintió deseo por ella. No quería soltarla; quería probar más. Quería saber quién era y verificar si su cuerpo era igual de dulce; verla desnuda (sobre todo, ver esas caderas y ese trasero debajo de él). Su masculinidad no esperó mucho para reaccionar, y su erección fue recibida por sus apretados pantalones. El sonido de la voz de su amigo lo hizo regresar de su fantasía.

			—Maldición, Sebastián, ¿dónde te has metido? 

			Escuchó a Andrew cuando se aproximaba. Soltó suavemente los labios de la chica; la miró rápidamente a los ojos y volvió la mirada hacia donde provenía la voz de Andrew, desviando la atención de la muchacha.

			—¡Por aquí, Andrew!

			Justo antes de percatarse, la chica se escabulló de entre sus brazos. Recogió la bolsa rápidamente y corrió. Al instante, Sebastián reaccionó, pero no alcanzó a agarrarla: ella fue más rápida que él.

			—Maldición, Sebastián, ¿qué haces aquí? 

			Andrew se aproximó a él, mientras ambos veían un destello de cabellos color miel dar la vuelta a la salida del callejón. Corrieron pero, al llegar, escucharon un carruaje moverse a toda prisa. Sebastián sonrió a carcajadas mientras miraba el sombrero en la mano.

			—¡Estás loco! —escuchó decir a su amigo.

			—Me temo, mi amigo, que te arrepentirás de decirme loco. Sí, era una chica. Andrew sonrió. 

			—Lo sé: pude ver su cabello.
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         Capítulo 1

			Año 841 d.C., Dyflin (Dublín)

			En una rebosante taberna en Dyflin, un grupo de vikingos se relajaba después de un largo viaje comercial por tierras de Eire (Irlanda).

			―Es una hermosura... ―dijo Daven mientras arrancaba un bocado del muslo de pollo―, y además sabe leer.

			―¿Leer? Pero es una campesina... ―preguntó extrañado Sorem.

			―¡No es una campesina! ―replicó Daven volviendo a arrancar otro trozo de carne a su muslo.

			―Claro que lo es. Tú mismo la viste cargando las ropas desde el castillo hasta el río ―insistió Sorem mientras agitaba su mano cargando una jarra de cerveza.

			―Entonces es una doncella ―añadió Thorberg.

			―¡Y qué más da si es una doncella! Me gusta.

			―Pues entonces no puede saber leer... ni escribir.

			―Cállate ya, Sorem. Te digo que sabe leer, y es inteligente y realmente hermosa. Ayer vi cómo Jarol, el herrero, le pedía leerle una carta que recibió.

			―Y yo te digo que no puede ser. Dices que es muy hermosa, inteligente y sabe leer... ¿pero trabaja en el castillo? Si es hermosa ha de ser tonta, y si sabe leer ha de ser fea... pero todo junto no es posible porque si no sería de la nobleza... O peor aún, una hechicera. ―El extraño razonamiento del veterano Sorem fue apoyado por los demás guerreros con pequeños gruñidos.

			―Me da igual que no me creáis ―dijo Daven mientras seguía engullendo todo lo que alcanzaba su mano―. Me la llevaré a Bagder y la haré mi esposa, y cuando veáis los hermosos y listos hijos que tengamos, os quemarán las tripas de envidia.

			Daven era la más reciente incorporación al grupo de guerreros, y era también el más joven. Perdía la cabeza por cualquier mujer hermosa. Los demás hombres, conociendo su debilidad, se rieron en sonoras carcajadas. Menos uno, que restaba en la misma mesa que ellos escuchando divertido pero en silencio su conversación. Él era Einar, el jefe guerrero de esa cuadrilla de simpáticos bárbaros mercenarios vikingos, su hersir. Arrogante y apuesto, sabía cómo manejar a las personas para conseguir lo que quería mediante una carismática palabrería y, si hacía falta, una seductora sonrisa.

			―Daven... ―llamó la atención de este y los demás con calmada voz―, si es cierto que esa mujer tiene tantas cualidades como dices... entonces es demasiada mujer para ti. No creo que estés a la altura ―dijo con jocosa mirada.

			Las carcajadas sonaron hasta en la calle, lo cual hizo que los demás comensales de la taberna se giraran curiosos. Daven frunció el ceño y con un gruñido agarró otro muslo y se levantó de la mesa para salir fuera, refunfuñando algo ininteligible mientras los demás hacían bromas a sus locas pretensiones amorosas.

			―Olson, dejemos a los hombres descansar y vayamos a ver al herrero, quiero partir según tenga acabado mi encargo. ―Einar se dirigió a un robusto guerrero sentado frente a él.

			A diferencia de los demás, Olson no era tan alto y, a pesar de que su cabello y barba ya eran visiblemente canosos, su mirada estaba aún cargada de vida y perspicacia. Este, sin mediar palabra, se levantó y salió por la puerta de la posada siguiendo a su jefe.

			Einar y Olson llegaron al portal de la forja y el hersir se dirigió al herrero:

			―Buenas tardes tengáis, mi señor ―saludó Jarol el herrero.

			―¿Habéis terminado mi encargo?

			―Ya casi está, señor. Solo dadme un momento más para acabarlo.

			―De acuerdo, esperaremos fuera.

			Enfrente de la forja una taberna repleta de hombres y mujeres alegres les avivó la vista.

			―Bebamos algo, señor, quizás encontremos también buena compañía ―sugirió Olson divertido mirando hacia las furcias que paseaban coquetas delante de la cantina.

			La taberna estaba tan repleta de gente que tuvieron que salir fuera con sus jarras de cerveza. Se apoyaron en la fachada exterior de la herrería, disfrutando de su bebida y la compañía de las mujerzuelas que buscaban clientes cuando oyeron voces dentro de la forja. Parecía que el herrero tenía otro cliente reclamando su encargo. Jarol el herrero era uno de los mejores de la zona y el trabajo le salía por las orejas. Perfeccionista y con talento, los soldados y nobles de lejanas tierras lo visitaban para forjar sus espadas. No era de extrañar que siempre hubiera clientes dentro. Pero lo extraño de esa vez, aunque no pudieran oír bien la conversación, fue que la voz que oyeron era la de una mujer.

			―Aquí tenéis, señora, la daga que me encargasteis.

			―Vaya, Jarol, es increíblemente hermosa. Mi señor estará muy complacido con vuestro trabajo.

			―Gracias, mi señora, realmente me halagáis ―dijo Jarol frotándose la cabeza con timidez.

			―Tenéis unas manos realmente hábiles, sois un excelente artesano, cualquiera podría verlo ―continuó la joven mujer.

			Jarol no estaba acostumbrado a que una mujer lo halagara de esa manera, pues su esposa era muy ruda con él y poco dada a palabras amables. La joven sonrió con una chispa en los ojos al ver su timidez.

			―Mi señora... ―Jarol se puso rígido y miró hacia abajo―, quisiera pediros un favor...

			―Jarol, no me llaméis señora, vos y yo somos iguales... Es más... yo soy la sirvienta de un señor... Fui vendida como esclava... no deberíais llamarme así, sabéis cuál es mi nombre ―le cortó la joven sin prestar atención a su petición de favor.

			―Oh, no... Sois toda una señora, de eso no hay ninguna duda. ¿Qué esclava sabría leer y poseer vuestra belleza? No sois una esclava a ojos de muchos, Brianna, os lo aseguro.

			La joven se sonrojó y bajó la mirada. Esta vez fue Jarol quien sonrió divertido al ver el rubor en sus mejillas.

			―Quisiera pediros un favor... A menudo me leéis las cartas que me envían los nobles de tierras lejanas con sus encargos, pero esta vez… necesito que escribáis una por mí, os pagaré. ¿Podríais hacerme ese favor? Os repito que pagaré vuestros servicios. ―Su voz era decidida pero tímida a la vez. Su cuñada necesitaba conseguir un trabajo como asistenta en una casa, y una buena carta de presentación podría ayudarla, y así de pasada, tener contenta a su adusta esposa―. Vuestro hijo no sabe de la suerte que goza por teneros. Un buen chico que algún día se convertirá en un gran hombre, y vuestras enseñanzas contribuirán a ello.

			―Me aduláis, Jarol. Sí, Niall y yo pasamos mucho tiempo juntos y cualquier momento es una buena excusa para aprender algo nuevo. ―La joven mujer sonrió al reconocer la suerte que tenían ahora ella y su hijo―. Por supuesto que os la escribiré, Jarol, y no se os ocurra pagarme por eso, lo hago con agrado.

			Fuera, Einar y Olson seguían disfrutando de su bebida y las vistas de la bulliciosa calle. Las jóvenes casaderas y campesinas más descaradas sonreían con coquetería al vikingo, pues era un ejemplar realmente atractivo. Su altura y corpulento cuerpo le hacían resaltar de los demás, así como su rubia melena trenzada desde la sien hasta los hombros. Sus cincelados y varoniles rasgos no pasaban desapercibidos a pesar de una bastante y larga barba vikinga sujeta al final por una cuenta plateada. Era un hombre duro, tenía una mirada azul grisácea y severa, que en ocasiones se volvía en una pícara sonrisa hacia las mujeres, dejándolas totalmente indefensas a ese encanto.

			De repente un niño de no más de siete años apareció de entre la multitud. Corría como si la vida le fuera en ello. Sorteando los transeúntes, pasó por delante de sus ojos lanzándose dentro de la herrería. Einar apenas pudo verlo bien pero se le paró el corazón al recordarle a alguien. Frunció el ceño dándose la vuelta para entrar detrás de el pequeño cuando se quedó a medio camino escuchando la conversación que acontecía dentro, tras el umbral de la puerta.

			―¡Mamá, mamá!

			―Oh, cielo santo, Niall, ¿qué te ha pasado? ―La joven se puso la mano en la mejilla preocupada al ver el moratón en la cara de su hijo.

			―Mamá, me he pegado con James. Y le he atizado bien ―explicó Niall con orgullo mientras gesticulaba con el puño uno de sus ganchos.

			―¿Otra vez, Niall? 

			―Sí, pero esta vez he ganado yo ―continuó sonriendo mientras su madre examinaba el rostro del crio.

			―Niall... cariño, no puedes pegarte con...

			―Mamá, dijo que eras una esclava, una ramera vikinga... y yo...

			―¿Qué? ¿De dónde ha sacado semejante tontería James? Yo no soy vikinga, hijo, nosotros somos irlandeses ―dijo Brianna sorprendida y algo enojada por aquellas acusaciones.

			―Fue mi culpa, mamá, yo le conté a James que estuvimos viviendo un tiempo con los vikingos, y él dijo que los vikingos solo tienen esclavos y rameras y que tú debías de ser una de ellas. ―El niño le contaba con un enorme sentimiento de culpa mientras retorcía con las manos el bajo de su camisa.

			―Niall, no deberías meterte en peleas, sabes que no me gusta... Ni deberías contar cosas que no incumben a los demás ―le reprendió con severidad―. Aunque esta vez me alegro de que le hayas atizado... ―continuó hablando quedo e intentando ocultar una sonrisa ante la atónita mirada de su hijo―. Semejante falta de respeto viniendo de un niño merece un buen castigo.

			La pequeña discusión ocurría ante la simpática mirada de Jarol, que veía con buenos ojos la bravura del hijo al defender a su madre. «Será todo un hombre», pensó.

			Desde el lindar de la puerta, oculto, Einar seguía escuchando lo que se acontecía en el interior. Los músculos de la espalda se tensaron y apretó los puños al escuchar con atención la voz de la mujer que le fue mucho más que reconocible cuando, con ímpetu, se decidió a entrar. No antes sin cerrar los ojos y respirar hondo. Lo que creía que encontraría allí dentro le había alterado y no quería perder el control, no otra vez. Con aparente calma bajó los escalones hasta hallarse a unos metros de la escena. La madre seguía reprendiendo a su hijo, lo tenía suavemente cogido por un hombro y no se habían percatado de la presencia del otro hombre frente a ella, excepto Jarol.

			―Mi señor, he acabado vuestro encargo. Iré dentro a buscarlo. ―Jarol se dirigió de inmediato a Einar al verlo.

			―Bien. No tengo prisa por marcharme, ahora ya no... ―Estas últimas palabras las dirigió mirando a la mujer y su hijo.

			Casi no daba crédito a lo que sus ojos veían, era ella, estaba viva y parecía tan… incluso más hermosa que antes. Estaba resplandeciente y parecía haber ganado algo de saludable peso. Sus sonrojadas mejillas y carnosos labios seguían siéndole profundamente apetecibles, así como su discreto escote no podía esconder unos voluptuosos y llenos pechos que se agitaban ante la disgustada reprimenda hacia el chico.

			Ella estaba agachada, a casi la misma altura que su hijo, hablándole, cuando al oír la voz de aquel hombre, la sangre se le heló al instante. Su respiración casi desapareció y creía que faltaba el aire en aquella estancia cuando se decidió a levantar la cabeza por encima del hombro de su hijo, temerosa de ver al dueño de esa grave voz. La conocía muy bien, una voz algo enronquecida, suave y autoritaria, pero que podía llegar a sonar como un trueno haciendo temblar al que tuviera delante. El corazón se le encogió y sintió que las piernas le fallaban cuando la presencia de Einar inundó la forja haciendo que no viera nada más a su alrededor. Su semblante había cambiado en ese año, ahora parecía incluso más grande, más corpulento. Vestía su habitual camisa, cubierta por un petate de cuero y pelo marrón. Sus armas seguían acompañándole como de costumbre. Una pesada espada colgaba de su cinto y una daga se sujetaba a su muslo. Brianna abrió la boca en un silencioso jadeo y se incorporó para asegurarse de su visión.

			―Einar... ―dijo casi en un suspiro. Sus enormes ojos verdes se abrieron sorprendidos ante la enorme presencia del vikingo.

			―Mi señora... ―Inclinó la cabeza con una exagerada y burlona reverencia, sin apartar su helada mirada de ella―. Creí que ya no volvería a veros.

			Aunque no quería demostrarlo, el entusiasmo que brilló en los ojos de Einar al encontrarla, hizo temblar no solo de miedo sino también de un nostálgico recuerdo a la joven madre.

			―Lo mismo digo... ―Intentó recomponerse rápidamente por la sorpresa, ya que tenía que escapar de aquella situación.

			Cuando el niño fue consciente de que algo pasaba, se dio la vuelta, asombrado, igual que su madre. Si bien ella parecía temerosa, el crío tenía una cara de grata sorpresa e incertidumbre a la vez.

			―¡Einar! Mamá, ¿que hace Einar aquí? ¿Ha venido a llevarnos con él? ―preguntó Niall mientras estiraba de sus faldas.

			―No, cariño, por supuesto que no. Él ya no puede... Nosotros vivimos aquí ahora.

			―Eso ya lo veremos... ―gruñó en un susurro Einar. Creyó que Brianna no lo había oído pero esta le respondió rápidamente.

			―No podéis, señor. Ya no os pertenezco ―dijo apartando al niño tras ella y adelantando unos valientes pasos hacia él mientras levantaba la barbilla desafiante.

			―Sois mía, Brianna ―gruñó con autoridad―. Lo sois los dos.

			―No... Ahora pertenezco a un noble señor feudal, soy su sirvienta y...

			―¿También calentáis su lecho como hacíais conmigo? ―Su pregunta estaba cargada de odio y celos, y ladeó una sonrisa para que la muchacha se sintiera incómoda.

			―¡Sois un cerdo! ―gritó ella levantando la mano para abofetearlo.

			Einar le sujetó la muñeca con fuerza y retorciéndosela hacia la espalda, la atrajo hacia él ante la sorprendida mirada de Jarol al salir de la trastienda.

			―¡No, Einar! No dejaré que le hagas daño, no te acerques a ella o... ¡O tendré que matarte! ―gritó el niño intentando apartar apenas al guerrero con un empujón.

			El vikingo lo miró atónito. Ese crío siempre había tenido agallas, y más cuando se trataba de defender a su madre. En el fondo era un chiquillo adorable y lo había echado de menos.

			―Chico… no me provoques… ―gruñó. Sabía que era incapaz de levantar la mano al niño pero esa inesperada situación le estaba superando y su paciencia se agotaba, de hecho se había agotado meses atrás. Llevaba demasiado tiempo buscándolos y ya se había dado por vencido cuando su suerte cambió inesperadamente.

			―Señor… ―Jarol hizo sonar con desafío su voz.

			Por mucho que temiera a ese hombre, pues su fama de duro y violento guerrero era conocida, no iba a permitir que dañara a la joven madre. Ella era demasiado dulce para que alguien la maltratara.

			Einar lanzó una mirada asesina a Jarol, sin soltar la muñeca de Brianna, que jadeaba en susurros ante su mano atenazadora que la agarraba con demasiada agresividad.

			―Herrero… volved dentro. No es asunto vuestro ―espetó con ira volviendo a clavar sus grises ojos en ella.

			―Señor… lo siento, pero no puedo permitir que lastiméis a la mujer. ―dijo Jarol mientras agarraba una de las espadas que acababa de forjar.

			―Ah, ¿sí?… ¿Y qué haréis si no la suelto? ―Giró la cabeza para mirarlo provocador, y una maliciosa y pétrea sonrisa brotó de sus labios.

			En ese momento Olson entró y, sorprendido por la escena, se acercó cauteloso a su hersir.

			―Einar… ¿qué ocurre? ―preguntó agarrando la empuñadura de su espada al ver la tensión de Einar y Jarol―. Por todos los dioses… muchacha… estáis viva… ―expresó Olson con sorprendente alegría al ver a la joven madre.

			―¡Olson! ―gritó Niall lanzándose en un fuerte abrazo a él.

			―¡Por Odín! Muchacho. qué alegría verte, cuánto has crecido, ¡ya eres casi un hombre!

			―Olson… me alegra ver que estáis bien. ―La muchacha le regaló una reconfortante sonrisa en medio del dolor en su muñeca. Realmente se alegraba de verlo.

			Einar apretó los dientes al ver que Olson era el único que había suscitado agradables sentimientos en la madre y su hijo, y decidió por su propio bien soltar a la muchacha. Brianna se masajeó la magullada muñeca mientras su mirada se dirigía furibunda a él.

			―Brianna… tenemos que hablar. ―Fue un intento fallido por sonar dulce pero su nerviosismo no se lo permitió. Su voz era suavemente ruda y autoritaria.

			―No, Einar. Vos y yo ya no tenemos nada de qué hablar. Se acabó. Un tiempo fui vuestra cautiva y me vi obligada a sobrevivir, pero todo eso forma parte del pasado. Fui vendida como esclava y comprada de nuevo por un buen amo… ―Él no la dejó acabar.

			―Sí, lo sé. Ya lo habéis dicho antes, un noble señor feudal. ―Sus palabras sonaron a burla y odio, poniendo especial énfasis en «noble».

			―Sí, y ahora le pertenecemos a él. Y no podéis hacer nada por cambiarlo. ―Brianna volvió a levantar la barbilla intentando parecer segura y valiente.

			―Esto está por ver, preciosa ―contestó Einar tras dedicarle un malicioso guiño.

			Olson los interrumpió apoyando una mano en el hombro de su hersir y acercándose con cautela a su oído.

			―Señor… no es el momento… aquí no.

			Durante los últimos años, vikingos y nativos habían aprendido a convivir juntos pero los resentimientos entre todos ellos eran aún visibles y no era buena idea llamar la atención por un altercado de ese tipo. Einar se quedó pensativo, ya hallaría la manera de llevársela otra vez. Pero primero, quería asegurarse de saber dónde encontrarla, y que no escapara de nuevo.

			―Temo que tanta belleza sea deseada por rufianes. Estaría más tranquilo si Olson y yo os acompañáramos hasta vuestra morada ―susurró Einar en un dulce tono inquisitivo.

			―No hace falta, mi señor, pues no me hallo tan lejos, y mi hijo y yo quisiéramos pasear juntos. ―Intentó declinar su ofrecimiento de la manera más educada, pues sabía del carácter que tenía ese hombre y no quería provocarlo.

			―No es ninguna molestia, querida. ―Y agarrándola por el codo la instó a salir por la puerta seguidos del niño mientras se dirigía a Olson.

			Einar era mucho más temible cuando su semblante se dulcificaba y sus formas se volvían civilizadas. Se volvía impredecible.

			―Olson, paga al herrero.

			―Aquí tenéis, Jarol… El doble de monedas de las que acordamos… por vuestra… discreción ―le susurró Olson con una profunda y fija mirada que helaba la sangre.

			―Pero la joven… No podéis…

			―No os preocupéis por ella, mi señor sería incapaz de hacerle daño, os lo aseguro. Es una muy querida vieja amiga.

			Y sin dejar que el herrero mediara respuesta, se dio la vuelta y salió de la forja tras ellos.

		

	


Una promesa y dos corazones dispuestos a apostar por un amor...





[image: Cubierta]Katherine Rushmore, debe cumplir una promesa y casarse con el nieto del mejor amigo de su abuelo, pero ella solo quiere una cosa: casarse por amor. Por tanto, su carácter rebelde le obliga a no aceptar el compromiso y decide hacer hasta lo imposible para que su prometido, a quien aún no conoce, rompa con dicho compromiso y así encontrar a quien robó su corazón unas noches atrás.

Sebastian Beckham, regresa a Londres con un único objetivo: cumplir la promesa de casarse. Sin embargo, una noche conoce a una misteriosa enmascara de ojos esmeralda vestida como un hombre, quien se adueña de sus sueños… hasta que conoce a su prometida y queda atraído por su belleza y carácter.  Tiene un serio problema: ella no quiere casarse y él se siente atraído por dos mujeres con el mismo color de ojos.

Así las cosas, Sebastian decide jugar su última carta y conquistar a su prometida, mientras que Katherine se encuentra cara a cara con quien le robó el corazón y decide entregárselo poniéndolo a prueba para hacerlo merecedor de su amor.

¿Cumplirán ambos la promesa de matrimonio?



	
	





A. S. Lefebre. Tica de Nacimiento, y devoradora de libros, los mejores días de su adolescencia los paso escribiendo, pero no fue hasta que leyó su primera novela romántica que decidió escribir su propia novela y darles vida a sus personajes con el fin de conquistar el corazón de sus lectores.
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